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JUEVES 17 DE OCTUBRE DE 1895 

Recolección 
Pran'áas para vinos, moderno slsteinn. 

— Bombas Noel y otros sistertiaa para tra 
sleéros.—Azúffaderej, caitadores y deni.'i» 
enseres iiecfcsarios al viiñcaltor,—Des-
gt''ána(ÍOras''de panizo (6 fanegas por ho­
ra).—fínBíirfos automáticos.—Tijeras pa 
rá vénJimlár, porta, etc.—Arados du 
V'frfUaeía^ —•¡Espina' ártiicial, — Palos, 
azadas, legOnes, tod5'a«ero.—Carretillas 

y ,waei>D&ta8. 
' • WSTAUCION DE RIEGOS 
6. Pérez Lurbe.—Plaza (í« Castellini, 12 

CONDICIONES: 

El pago seri si«:iipre ailelatitaiio y oii liuMálico ó cu i()ti';i.S(io íñcil co6ro.—Oo 
rrespoiwalfcs en l*\ri.«, A. LoroLtc, viie Oaur.uu tiii, (51, y ,! Jones, Fdubonrg 
Mouímai-tfc, ; !1 . ,•• . ' • »* ' ; , , . / 
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Calle Principé Vergara núm. 2. bajo 
Contiguo 9i Hotel de. Roma 

Se alquila oste espacioso salón cou sus 
sois masas. En la misma calle número 
6 de*pactio, ,4arán razón. 

Baños de FortuDa, 
* Sr. Director do ÉL ECO DE CAR­

TAGENA. ' . , • . , , • ' 
Muy sefior rufo: Ln presente tom-

. P9|-.(id.a n^ U ÎH de U«:má«QO(icui-i'i-
4^ii;.pu«i* 98.<liuy piMible quonO'bA-

, ima. 4«; t UAlrv>el«ii ta» Ift&b» iliistas q u • 
M bftüpiidtfD.en lo»distintos «sttible-
6uni«uto8 y cNsit»», que hay en es 
tos Mlr<Mt«#0(^M.' 

La colonÍH CHrtagcnern es'de Ins 
más nnmerojAS cu la aetunlidad, A 
pftdrtt" de-qaé 'érí •&oÍ dl-iSí han salido 
para' •sa-liWcTíoi fttiii¿'08 nuestros. 

Como' feadVí día vAni siendo más 
cotiocíida'S Itt's eicóBisilCÍas '(í« estas 
aguas, va siendo mayor el'ni'u)iero 
d'é̂ l̂b'aî ístíis que á allos acutíen, bus-

, cando el a,iivio^suadoleijicins. : 
^̂ Lfijj obras d,er (luávo !¥»>;5|ao i\áG 

ránfarí coíi'vapjdez; y para Ijiitera-
, PjPji-adn, jficpriinayon^yftbflbrá un 

local amplio y lU(i«80,;p»opio de las 
. fier^pna/j qu^jfrícutntanr estas ter-

tOA», que; s(.hn8U^Jiaee poeosi nños 
.̂ ertua' solo :tbi:ocjJjis de iin tiáinero 
eontado de personas, boy tionen fa­
ma grand«, que aleanza á toda Es-
páfla y sü hace fibcéiáárjo tener un 
l^é'at'b'n dStíde piisdan p'áiiam có-
modaineiite las veladas. 

, También piensan los'luyfio.s coníj- i 
tratrwntíVlTS pilas; poi' que liuí quo \ 
fkay.-ê Ĵ  |a ¡¿ic|Ki|>H4ad,í liiiicjiíc son 
InyuViiiiî  yfo'son ba.stajñ«i'paí';i las ¡' 
n««esidades que hay qu« rttendor. S 

Esto es uiv chorre de airiî t ouo ul ' 
eutrar en el balneario so conviert» ' 
en plata; y para conservarlo se es­
tán gastando «uaíitiOsaásuinaia, que 
harán autnotltiir su valor en muy 
pocos años. 

Si D Juan Caseales, primer pro 
pietario de estas termas, levantara 
la rabeza, se quedaría admi'ado de 
ver que.;sus herederos no han omiti­
do gastos ni sacrificio alguno, para 
seguir su obra cen el mismo ontu-
siasmo que él la emprendió; adivi­
nando que con ef tiempo llegarían 
^ ^ í " j^tta fuenitp' <e'rjqt>,«¿fi:^íieí j,i-
ii\íi|,8Í» ítgotar|,'$i>,se coii¿ai'va yonio 
hasta hoy. 

Las provincias que mayor Konlin-
gsn^e de bttftlstas dan hoy, son Ma­
drid, iUu,fiCia, Alisante y Valencia, 
por el orden que las eolóco, y si acu­
den á Fortuna dos mW•bañistas, que 
supongo que sen más, 31adrid da 
doís téricies io'^enos, tat es el crédi­
to que e s t a i t á ^ M tienen piri la e«-
pitaítíb E^kh». ^ ' 

Hace ĉ os dins que el ealor quo 
aqui se dej» sentir es mi*H propio 
del raes de AgoUo que de Octubre, 

' "^«e^s ' ln 'pBer ta dei itiYfefflo, J' es­
ta t empera tura . t an l levadera para 
\iÍ\l&^klÍáídsT*s ^10 déikCt44<'ian-
ios más poderosos que sonvidit i á 
venir á hxíce*'. uso de iha aguas . 

V«.r¡e»^eñore8 que hay aquí, y 
que antes iTaan á Panticos.-v, dicen 
que encuentran las aguas de l in is -
mo efecto que aquéllas; tanicinJo 
éstkS én'SH abono el hermoso «iiaia 

' q t e ' a q ü í s é diáfruta. 

La ,son|ana pasada tuvimos aquí 
al niño Paredeüf bandur i ' i s t ano ta ­
ble, que nosltjeo pHsar una vallada 
muy agradable , escuchándole y ad­
mirando las r e l e ran tes disposicio* 
nei ique 'tiene pa ra la música; siendo 
acompañado Jjor su padre , que tie­
ne su fama bien sentada eomo gui­
tarr is ta . 

Anofhe el i3r. Artur, á quion ya 
co'.iü(!»í usted, domostró su:* habili 
dadcH como escamoceador i¡otal)'c, 
y hac'Jciido varios y muy bonitos 
juegos de prestidigitiicióü, que le 
Viiliaron muchos aplausos y algu­
nas pesotíís. 

ííii la nctu didud so hallan te-
maiido üatus agua^ ]_# sefiori\ v iudí 
de Bi iones y su bellísima hija, don 
Franeisco Gastarabide, D Esteban 
Llagostuia y suñora, ln familia de 
D. }.lamón Cendra, la «oFiora é hijo 
de D. Fermín Pagan , D Fabián 
Méndez y sefioia, D. Andrés Toulón 
y señora, D. Antonio García Spo-
ttorno, D. Juan Giménez, D. Juan 
Jo.sé Iznardo, D. José .MontOiSinos, 
D. Enriquo Iliii'iera, D. Fí rü . tndo 
Lasso dtí la Vega, y otros i.uo i¡a 
nombro por que siendo tnntos, se 
hnria iutermiii.ibíe esta c;irta. Aca­
ba do l legar el Barón del Solar. 

Son oüparados y en breve llaga­
rán, D. Diego González Conde, el 
Alinistrodo Fomento y su famiüa y 
el Gobci'uador de i» provijicia so-
nor 'Chicheri . • ' 

Sin otra cosa se despide de usted 
suyo affmo , q. b, s. ift., 

EL CORRESPONSAL. 

Microscópicas. 
VICTIIVIA DEL DEBER. 

Lleg^ade la Habana una uoticla triste, 
que pone de rulieve la virtud de un hom 
bre. 

Al exHaiinar los buzos el interior del 
«Sánchez BsircAiztegui,» para procurar 
la salvación d(5 la' caja de caudales, en 
Contraroa un baUO Junto á la caja. Por 
la cara era imposible conocír quien era 
'el muerto; pyro el uniforme lo delataba: 
er.v or contador Paayo, que se fuá rt pi­
que con el barco'. 

Como cae'el centinela, atacado por el 
enemigo á la entrada del fuerte que 
fue encomendadi! í, su custodia, 'asi ha 
caído al fon !o del mar, abrazado á la 
caja, el infeliz coctador que tchí'. la res­
ponsabilidad de la misma. 

\ Quizá en el momento en que el iMor-
tur.i» abordó al crucero y le abrió el 

.boquete, estaba el honrado marino en 
punto apropósito donde podía salvarse 

íáciljiííMita; tai ,vcí. entraron on el nii-inio 
inomonto en la liabitaciún do la .caja, el 
agun que se llevab.íi el buqueá pique y él 
quo ibii por los caudales para quo no su 
fueran al fcuíio; p.jro el agua io arrolló y 
lo dejó muerto junto al objeto qa.i le ins 
piró tal pi-,;oza, echando un voló do si­
lencioso olvido sobro, aqaolhi acAióii inj-
ritisinia. 

El , velo sd ha .roto y el slUmc-i©-se 
ha des hecho. Uu humilde buzo, once 
rrado en su escafandra, ha sorprendido 
el último pensamiento del contador del 
«SAuchez BarcAizteguí» y lo ha lánzalo 
á los vientos de la publicidad. 

El contador Puoyo ha raa i'to en el 
momento en que se disponía A salvar la 
caja. Vivo, la tuvo confiada á su cijsto 
día. Muerto, aun le bace centinela ño-
t'indo inerte sobre ella. 

La ficción del honrado marino se pa­
ga en esto mundo con an recuerdo de 
admiración que dura un poco. Dios la 
haya pagado en el otro mundo de un 
modo más expléndido y mAs porma 
uente. 

KAUL. 

Drama á bordo. 
Durante la travesía que ha hcohb el 

«Marqués de la Ensenada» trayendo las 
lanchas construidas en Inglaterra, se ha 
desarrullado á bordo del «Cortés» ana 
verdadera tragedia. 

Uo aqui como lo relata un telegrama 
de Cádiz: 

^Venlaaotaando de timonel el cáboj 
de mar de primera «Jlase, Manuel Pego,i 
notando e! comandante que variaba fro-
cueniemente de lata y que se distraía 
hablando solo. 

L'j reprendió el comandante y le con­
testó Péjío: 

«-Tengo ganas de fumar. Ya dirigí-, 
ró el timón.» 

líl comandanta del «Cortés» conlicstú: 
« -Que lo releven enseguida.» 
Bííta orden fue' cumplimentada en el 

acto. 
Llevaron á Pego al sollado, póníóndo 

ledos centinelas de vista.' 
Pego ao paseaba tranquilo, hablando 

tonterías, pidiendo que le trajeran agfua 
de mar y petróleo y dando'JSenálos de 
locura. 

Próximb ya á amanecer se salió del 
sollado, burlando la vigilancia dolos 

cjutinelas y entró en el cuarto do los ofl-
cialiís, sin que lo notara nadi'J. . 

I'ií allí, se puso un impermeable «̂ e 
lús que usan los oficiales, y dospuós co • 
gió varían banderas, con las qae.su en­
volvió el cuerpo. ; 

Subió Pago :': cubierta en el momento 
en quo alboreaba y dobíajzarso la ban^ 
llera ilft pop.i. , ,j 
ii El cojiitrfuuaoí-lre so dirigió ai.nigable 
meiitc! ;'i Pe(>'(). , - . , \. 

« —Déme uatid 1*; baaclfira» ^-le dyo. 
«—No quiero»—replicó Pego. . 
¥J\ buque so pucontraba ya ^ la vista 

deC.'ldiz. 
Pogo, exasperado, porque le pidieran 

las banderas, comenzó ¿proferirfra- • 
S'is incoherentes, sacó la navaja y aco­
metió ii los mai'iuoros que huían por la 
cubierta. .,:,,,; 

El cabo de luc-is que ,S'5 encongaba 
en su c',iaito arreglándolas, oyó. ( l̂ifro-
pcl del ruido, voces y paseos, y>sal¡ó á 
cubierta, irop.'Zando can Pego ., .;̂  : 

Kstc, más y in;'>s orifurecido, tíi'ó al 
anclo,al cabo do luces.y le diOfres pu-
naladaá en una pierna con in Eavaja, 
que cjniinuó .sgrimiondo, .,.••:::.• 

Con ella 011 i.i lUüno, siguió persi­
guiendo-con Tiípetidas aootnotirt** á la 
tripulación. • * '" .•' '' Ü -i'-

El comaiidaiivtt, que se h li'abailen el 
puente, dispuso q'UQ̂ sü armara la (tripu­
lación y quo detuvieran á PegOii , :i 
. Antes se intonió 'amarríiílo tirándole 
anlHzo^ooaio *UB' p^enio'rabieso-'^qtio 
a;arliiá ooD ui»a navaja al VfcrSé'sirjéttt. 

Los tripulan^íes, arnlWdos V dirigidos 
por ol segundo oomaiídairte Jofijé'CA'fta-
llerb, le.acorralaron «obre la plata¥drma 
del canon do popa y h inttinftr^n á'-íjtxe 
depusiera la nav .«tja. • ' •' ' '• 

Pego, íuriuso) los iico*meiía. ' ' " ' ' 
Kl segundo comandante, cOh''obf'eto 

de asubtíirlo y du intiniidarlo, disparó Ou 
tiro al aii'tí. • • '•- •' 

W-iX'i éntoUíVriü • aconintíd'' ai segundo. 
liste !i'. ili,j uc-t'iVn en (ÍT vinntrí'./ 

j ••'•hos HiütíHovos, or'j.ihi'z'-iiído 'Uha'ver-
j dadora caza, trataron de cogerle, poic'o 
I Pego 80 tiródf! ciibsztí al liíárl 

En egtb momento llegaba ai costado 
del cañonero «CortSs» ¿1 bote del prác­
tica do'Cádiz. , ' * , 

El piáctico trató de cog;er,4 Pego, ,pe-
ro no realizándolo, por defenderse aquél 
con la iiavaja qué conservaj^a, , . , j , . , 

Desdo' él c.inooero so echó u^J^ote al 
mar con marineros que lograron poríln 
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bir 1» primera solamente-, miró .'i Ernesto á su vez con 
unes olos-t.attfKínetiantcs, con u>ia alegría tan coaiu-
iiicaliv», había no só que cosa tan cóúiiOá, tan estra-
Ha, ea Ja esprcaión del arrojado visitador y aun on lo 
da 1* escena, que Ernos'o se nwrdió los labios para 
«•oiiténer It risa, qne después de muclins semana» ha­
bía sido la primera que asomara en ellos-

— Veo que os ocupáis en leer-dijo Ferrers, ho­
jeando con indiferencia los libros que estaban sobre 
una m-sa. —.Muy bueno: nosotros debemos principiar 
la vida con los libros; ellos multipliciin los medios 
de aocióa, y esto viene A ser una especie de capital; 
pero ya sabréis que un capital no es nada si no se 
hace nso de¡ intcrós cjuo produce. 

Los libros no son más quo unos papeluchos inútiles 
si nosotros no conveitimos en .-icciones la sabiduría 
qtte hemos ganado ÍH el pensamiento. La acción, 
Maltmvers, la .icción es l.i vida pai'a nosotros, 

.A nuastra edad tenemos pasíót., imajinación, sentí 
mlfinio; nada e esto debemos malgastar on la lee 
tura, en'los garabatos; este es un fondo que debe ser 
víriios para vivir con desahogo, pero a| mismo tiempo 
ooíi econbinra. 

Maltravers se qiiedó sorprendido; aquel no era 
el hombre frivolo y fastidioso que éi se habla flga-
rado. ' ' 

ERNlíSTO MALTlíAVEliS. 1-̂ y VA2 BIBIOTECA DE EL 1<X'U DE CARTAGENA 

'U-^.): . ,.4- U-V-^ , J.»,.ví 

Se levantó de su ¡'siento con bastante languidez y 
dijo: 

— La vida, sellor Ferrers... 

— Aguardad, querido mió, aguardad, no me lía 
meis seílor. Nosotros tenemos do ser amigos, no rae 
gusta retardar ni con una palabra superflua lo que 
li i de suce'ler; yo soy Ferrers y vos Maltravers. Pero 
ibais á hablar de la vida ¿no valdría más en la hora 
presente practicar algo ese negocio, que uo hablar 
de él? Nos falta una hora para la comida; vamos á 
dar una vuslta por el jardín; necesito estimular el 
apetito; por círa parte, me agrada lu naturaleza siem­
pre (jue lio me vea obligado á trepar una montana 
suiza para Ik^gar á gozar de una perspectiva... 

—Perdon.id... erapezi.baa decir Ernesto medio in­
teresado, medio incómodo. 

— Confúndame el cielo 8Í*os dejo: vamos. 
Forréis presentó el sombrero á,Ernesto: le tomó el 

brazo y estaban en el terrapl.'.n que daba al lago, an­
tes que Ernesto hubiese tenido tiempo de volver 
en sí. 

Qué animada, suelta é inesperada era la charla de 
Ferrers; era charla y no conversación, porque tenía 
siempre la palabra. Los libros, tos hombres, las cosas, 
toda lo remoTia, jugaba con todo como con una co­
mete; ' espues era ello oírle relatar cien aventaras 

que nos seduce y nos cautiva. Este persigue los mis­
mos objetos, busca los misniuf. placeres, poro con la 
misma diferencia qu(!, i.u oste particular, tiene mas 
ar;e y más esperíencia de la que podemos tonei; ca­
mina por la misma sorda que nosotros hemos de se­
guir esplorando, de cuyos peligros ha querido, en 
vano, preservarnos la generaci )n precedente. 

Por otiü lado, donde no existe una perfecta simpatía 
la influencia he do ser precisamento muy débil. Por 
eso hal -ft de formar época en la vida de Maltravers su 
encuentro don'un onte que pudiese obtener imperio 
sobre él. Podía suceder también que el estado do sus 
nervios le tuviera entonces men-s dispuestos á re­
sistir el ••ibs'duti.'imo semi brutal, pero siempre alegre 
y diviíriido du Korrers. 

l'lbte hombre siii^rular so ibn haciendo di>.. Rorjídiá 
mas (lueHo do Ernesto; poro como ei>i un egoista4om-
pleto, no exigió do su nuevo amigo que le confiara 
SUR secivtos, porque loa secretos de otro no valían en 
su concepto ni un comino, A menos que no fueran 
útiles para alguno de sus proyectos. 

Hablaba con tanto gusto, con tal gracia do sí mis­
mo, da las mujeres, de la vida tumultuosa y escitan­
te de las ciudades, que el espíritu juvenil de Ernesto 
despenó de su letargo sin hacer por su parte ningún 
esfberzo. Los negros fantasmas se desvanecieron, la 
razón salló del nublado que la rodeaba, sintiió*' como 


